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D . N a ta lio  R iv a s .
Subsecretario de la Presidencia.

Los altos cargos del 
nuevo Ministerio
Don Antonio Aura Boronat, diputado por 

Barbastro, nombrado subsecretario de 
Gobernación, es un liberal demócrata conven­
cido, de quien los amigos y correligionarios 
esperan iniciativas provechosas en su nuevo 
cargo.

Fue de los buenos amigos de Castelar y  di­
putado por primera vez, cuando aún no había 
cumplido los veinticinco años.

Por su abolengo democrático, por su cultura 
extraordinaria y por su carácter serio ó inde*

e-̂va- m
*

D . S a n tia g o  A lb a .
Gobernador civil de Madrid. {Fot. Compañy).

pendiente, no es aventurado esperar del nuevo 
subsecretario una labor fecunda y provechosa 
para el país.

Aunque su especialidad son las cuestiones 
financieras y  mercantiles, puede desarrollar 
en su cargo, algo de lo mucho que aún queda 
por hacer en España en lo referente á admi­
nistración local y  política verdaderamente na­
cional.

.. * ..

D. Natalio Rivas, diputado actualmente por 
Orjiva (Granada), el nuevo subsecretario de la 
Presidencia, es amigo fidelísimo de Moret ante 
todo, y  un espíritu generoso y abierto á todas 
las nobles empresas.

De carácter afable y  propenso siempre á la 
benevolencia, es seguro^ que desde su inapor- 
tante cargo, coadyuvará con entusiasmo á que 
la obra del partido liberal sea, al fin, de verda­
dera regeneración para España.

Su cultura y  su afición al Arte pueden con­
tribuir mucho al desarrollo de estos importan­
tes factores en el progreso de nuestra patria.

Reciba á par que nuestra felicitación, el 
deseo vehemente de que su paso por la Presi­
dencia deje huellas tan beneficiosas como es­
peramos. •»•X-

D. Pedro Rodríguez de la Borbolla, desde la 
fiscalía del Tribunal de Cuentas pasa á la sub­
secretaría de Gracia y  Justicia

El Sr. Rodríguez de la Borbolla tiene una 
personalidad política sobradamente conocida 
para que sea necesario recordarla.

Ha sido director general; ha presidido varias 
comisiones parlamentarias y, ú timamen.e, en 
la de actas, del Congreso, ha demostrado que 
además de buen orador, es hombre de clarísima 
inteligencia y  de carácter sincero y enérgico.

De abolengo democrático, llevará al nuevo 
cargo provechosas iniciativas en la adminis­
tración de justicia en consonancia con las de­
mandas de la opinión pública.

El nuevo gobernador del Banco, D. Fernan­
do Merino, hijo político del ilustre jefe del par­
tido, Sr. Sagasta, llega al importante cargo 
para el que ha sido nombrado por el Gobierno, 
por sus propios merecimientos y  antecedentes.

Liberal de siempre y  entusiasta siempre de 
sus ideales, contribuyó desde el Congreso y 
fuera de él, á cuanto su partido creyó benefi­
cioso para el país.

Por su lealtad, sus méritos y su importancia 
política en su distrito, estaba indicado hacía 
tiempo para colaborar en la obra del nuevo Go­
bierno.

Desde el Banco, puede el nuevo gobernador 
conseguir para los intereses públicos, las an­
siadas reformas en el funcionamiento de núes •

D. A ntonio A u ra  B o ro n a t.
Subsecretario de Gobernación. (Fot. Compiiñy).

tro primer establecimiento bancario. Ancho 
campo tiene para desarrollar sus iniciativas en 
beneficio de las clases productoras; que la po­
lítica no se lo estorbe y  es segare que el país 
saldrá ganando mucho con su paso por el Banco.

El Gobernador Gívil y el 
Alcalde de Madrid
Don Santiago Alba y  Bonifaz, nombrado 

nuevo gobernador de Madrid, es diputa­
do por Valladolid, y  antiguo campeón de la 
Unión Nacional, que bajo la jefatura de don 
Basilio Paraíso, tan sonadas campañas hizo en 
defensa de los intereses de la producción na­
cional.

Disidente del Sr. Gamazo, cuyo caciquismo 
en Castilla combatió tenazmente, sumóse des - 
pués á Villaverde, con el que ocupó la sub­
secretaría de la Presidencia, y  á la muerte de 
éste ingresó en el partido liberal, donde ha 
venido figurando hasta hoy.

Joven y entusiasta por las ideas liberales, 
tendrá ocasiones sobradas para dar muestra 
cumplida de sus arrestos y de su previsión en 
el difícil cargo que hoy ocupa.

Deseamos ocasiones de aplaudir su gestión 
al frente de su departamento, en el que puede 
conquistar méritos para más altos puestos.

No necesita D. Alberto Aguilera, el más 
madrileño de nuestros políticos, que hagamos 
su panegírico. El pueblo de Madrid recordará 
siempre complacido las campañas que hizo en 
beneficio del mismo, como gobernador, prime­
ro, y  como alcalde después.

Popularidad, inteligencia, actividad incansa­
ble, tacto exquisito y  bondad para todos, son 
las cualidades más sobresalientes en el nuevo 
alcalde, y si á esto se añade su profundo cono­
cimiento de las necesidades del pueblo de Ma­
drid, así de sus vecinos como de la población, 
puede afirmarse que no pudo hacerse designa­
ción más acertada para la alcaldía de Madrid.

Bien sabe el nuevo alcalde que en aquella 
casa le esperan disgustos y  obstáculos, lo 
mismo por parte de la ley tradicional y  ruti­
naria, que por las viciosas prácticas que allí 
imperan; pero Aguilera puede y debe decir 
como el héroe del «Romancero»: Con quince 
luché en Zamora y  á los quince los vencí.

Quien, como D. Alberto, lleva á la Alcaldía 
de Madrid una historia política brillantísima y 
una reputación sin mancha, puede sanear de 
verdad la administración del común, y  hacer 
de Madrid una capital digna de serlo. Nuestra 
entusiasta enhorabuena al nuevo alcalde.

D. P . R o d ríg u ez de la  B o rb o lla .
Subsecretario de Gracia 5’'Justioia.

Un duelo por correspondencia
El redactor jefe de un diario italiano, reci­

bió hace varios días una carta concebida 
en los términos siguientes:

«Muy Sr. mío: No necesito enviar testigos á 
un canalla como usted; le abofeteo á usted por 
medio de la presente carta.

»En consecuencia, puede usted considerarse 
como abofeteado por mí en las dos mejillas, y  
todavía debe agradecerme que no me haya ser­
vido de mi bastón para castigar su audacia.»

El periodista insultado y agredido de tan ex­
traña forma, después de graves meditaciones, 
resolvió contestar de una manera análoga, y  
puso en correos la respuesta ^ e  sigue: 

«Imcomparable adversario: De conformidad 
con los deseos de usted, le agradezco vivamen­
te que me haya dirigido dos bofetadas por es­
crito, en lugar de dos tiros.

»Abofeteado por carta, yo á mi vez le hago 
seis disparos de revólver y  le mato por es­
crito.

»Puede usted considararse como hombre 
muerto, cuando haya leído la última línea de 
esta carta.

»Saludo á su cadáver».
Si todas las disputas y  agresiones se deci­

dieran en esta forma, es indudable que el due­
lo quedaría pronto desacreditado y en ridículo.

Los dos adversarios italianos que han acaba­
do en broma su rivalidad, ofrecen un ejemplo 
de buen sentido, y aparte de todas las burlas, 
es evidente qué el desafío, no resuelve nunca 
de un modo satisfactorio las divergencias en­
tre los hombres.

H O R R IB LE D ESGRACIA

H o rrib le  d e s g r a c ia  en una f á b r ic a  
de cu rt id o s  de T o u s  (B a rc e lo n a ) .

Cuatro hombres asfixiados
En una fábrica de curtidos de Tous (Barce­

lona) ocurrió hace varios días una sensi­
ble desgracia, que produjo cuatro víctimas.

Un obrero, que se hallaba trabajando en uno 
de los pozos que se destinan á cierta operación 
del curtido do cueros, se sintió repentinamente 
atacado de síntomas de asfixia.

El dueño de la casa, D Jaime Briansó, con­
cejal de aquel Ayuntamiento, acudió en el acto 
al lugar del accidente para auxiliar al obrero.

Al mismo tiempo que el Sr. Briansó, acudie • 
ron dos hermanos de éste y todos reunidos, 
bajaron al pozo para salvar al obrero.

Entonces, ocurrió una cosa horrible: los va - 
lientes y  humanitarios salvadores, envueltos 
por los gases mefíticos que se desprendían del 

pozo, cayeron como heridos 
por el rayo.

Los su fr im ie n to s  de 
aquellos c u a tro  hombres 
debieron s e r  atroces; en 
vano gritaron desespera­
damente pidiendo socorro. 
Nadie les oía ni tenían fuer­
zas para levantarse.

Poco á poco, extenuados 
por la asfixia, en contor­
siones dolorosas y  terri­
bles, iban  cayendo unos 
sobre otros, perdiendo pri- 
merofel conocimiento y  la 
vida después. Cuando las 
demás personas que había 
en la fábrica se dieron cuen­
ta de la desgracia, y a  era 
imposible evitarla.

Los cuatro cuerpos fue­
ron extraídos del fondo del 
pozo, siendo inútiles cuan­
tos auxilios les prestaron 
los médicos.

La horrible desgracia ha 
producido verdadera cons­
ternación en el vecindario, 
que llora la pérdida de es­
tos cuatro hombres infor­
tunados.

El Sr. Briansó era muy 
querido y respetado por sus 
condiciones personales, de 
honradez y laboriosidad.

El triste suceso ha pro­
ducido más triste impresión 
cuando se supo que el se- 
Sr. Briansó y  sus dos her­
manos habían sido víctimas 
de sentimientos humanita­
rios, por acudir en pei'sona 
á socorrer al asfixiado.

D . F e rn a n d o  M erino .
Gobernador del Banco de España.

N UESTRA PRIM ERA PLANA

El crimen de Granada
Este crimen que acaba de ocurrir en Gra- 

nadarodeado de circunstancias misterio­
sas, ha excitado vivamente la curiosidad pú­
blica. ^

Se trata de una mujer galante de eplséndida 
belleza, llamada Josefina la Medrana, que era 
muy conocida por su reputación escandalosa.

Hace próximamente unos ocho años Jose­
fina fue abandonada por su marido, que no 
sin razón, sospechaba de su conducta.

Contaba entonces Josefina veintidós años*

o. A lb erto  A g u ile ra .
Alcalde de Madrid.

y  á los encantos de su hermosura reunía los 
atractivos de ena elegancia singular y  de una 
gracia irresistible.

No era dudoso que la Medrana debía triun­
far en todas partes y  marchó á Buenos Aires 
de donde regresó con bastante dinero insta­
lándose de nuevo en Granada, con cierta mag­
nificencia.

Su verdadero nombre era Josefa Arce Ba­
rranco, natural de Maracena y en la actualidad 
contaría treinta años de edad, habiendo llega­
do á la madurez de su hermosura.

Había instalado en la casa número 4 de la 
calle del Triunfo, una pequeña tienda donde 
expendía vinos y  comestibles fiambres.

Josefina sostuvo en tiempo amores con un 
presidiario; pero esto no fué más que un breve 
capricho de su vida accidentada, que tan trá­
gico final ha tenido.

El descubrimiento del crimen se debe á la 
alarma de algunos vecinos que vieron salir 
llamas de la tienda de Josefina.

Cuando se logró sofocar el conato de incen­
dio, los que habrían penetrado en la casa pre­
sen fiaron un cuadro horrible.

Tendida en el lecho, casi desnuda, con el 
cuerpo carbonizado, se hallaba Josefina, que 
ni en la muerte había perdido su expresión de 
belleza.

Se había observado que de la lira pendiente 
del teclio, encima del mostrador, faltaba el 
quinqué, el cual fué encontrado sin gota de 
petróleo, junto á la cama, casi debajo de la 
almohada.

El tubo del quinqué estaba sobre una silla 
en la sala, donde se veía la cómoda, á la que 
faltaba el cajón superior; el segundo cajón 
tenía fracturada la cerradura y  casi todo él 
fuera, con algunos estuches de alhajas vacíos 
y  escasa ropa.

El asesino había rociado con petróleo algu- 
nos muebles para que el fuego se propagara al 
edificio por distintos puntos, ante cuyos e s ­
combros habría quedado hecho ceniza el cadá 
ver é impune el delito.

Supónese, sin que esto sea más que rumor 
popular, que Josefina cenó con alguno de sus 
amantes, y  éste, tal vez celoso, asestó repetí • 
das puñaladas sobre la infeliz mujer, robando 
después cuanto halló á mano, ó incendiando 
la casa para borrar las huellas del crimen. Ea 
este supuesto hemos hecho la reconstitución 
del asesinato en nuestra primera plana.

La autopsia del cadáver de Josefina, ha con­
firmado el crimen, por presentar varias heri­
das de arma blanca.

La policía ha detenido como pr santo autor 
de este crimen áun expresidiario llamado Fran­
cisco Rodríguez López (a) Arenas, contra quien 
todos los testigos hacen graves acusaciones. 
El importante servicio de la captura lo ha lle­
vado á cabo el Inspector D. José Ibáñez.

Ayuntamiento de Madrid
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Los horrores de la is
-, «__ ^

£a famosà ista donde estuvo preso el capitán Dréyfus,
/

vuelve á ser una triste actualidad en el mundo. Otro 
penado, Sddie Guerin, que ha conseguido Jugarse (ha- 

' zana que se creia imposible), cuenta ver­
daderos horrores y m artirios sufrido^

V en las lúgubres cárceles;

de ese presidio maldito.

'.xamt

rerüi-'f>-.,nrg

Hace pocf s años la isla del Diablo,presidio 
enclavado en las Antillas francesas, ad­

quirió una triste celebridad.
Nuestros lectores recordarán seguramente 

aquel famoso proceso contra el capitán Drey- 
fus que reveló las atrocidades sufridas por este 
militar durante su prisión en la isla maldita.^ 

Confundido con los criminales de profesión, 
asesinos y ladrones, Drey fus tuvo que. resistir 
un doloroso calvario hasta que la valéntía del 
gran Zola le libró del suplicio.

Este recuerdo surge ahora, evocado por un 
criminal famoso que realizó una fuga muy dra­
mática, y el cual cuenta con horribles deta­
lles sus padecimientos y  el de los demás con­
finados.

Siempre habían creído las autoridades fran­
cesas que era imposible la fuga de la isla; á 
1 )S obsticulos que allí ha puesto la Naturaleza, 
se une la vigilancia llevada á extremos de 
crueldad.

Basta que un criminal sea sospechoso para 
que en el acto se le condene al martirio de la 
jaula; ¡opresión inquisitorial y  horrenda!

El preso, con los pies atados por una fuerte 
cadena en cuyo extremo lleva una pesada 
bala de cañón, penetra en una armazón de ma­
dera, la cual ajusta perfectamente en el cuello 
y  los brazos, imposibilitando todos los mo­
vimientos.

Imagínese los martirios de cite hombre así 
atormentado, sin libertad para moverse, ni 
aun para descansar en el suelo.

A otros, se les coloca una especie de careta 
de hierro y madera, y  no pueden ni asomarse 
á las ventanas de su calabozo, con cuyos ba­
rrotes tropieza este antifaz de la muerte.

Relatando estos horrores que ha contado 
Eddie Guerin, parece que hablamos de una 
época muy remota en la que el hombre era cas­
tigado con terrible ensañamiento.

Eddie es un americano, cuyas hazañas cri­
minales estuvieron á punto de llevarle á la gui­
llotina, y  que fué condenado en Francia á ca­
dena perpetua en la isla del Diablo.

No era Guerin un criminal vulgar, y hacien­

do una explotación de su arrogante apostura 
había cultivado el trato de las mujeres galan­
tes, las cuales, más de una vez le facilitaron 
medios para realizar sus latrocinios.

El famoso criminal, adquirió así una gran 
experiencia sobre los gustos, las inclinaciones 
y  los ardides femeninos. Pero esta misma con - 
fianza en su prestigio con las mujeres, debía 
ser más tarde la causa de su completa perdi-
cion.

Desde que empezó á cumplir la condena, 
puso sus miradas en la esposa de uno de los 
jefes del penal, quien al cabo, llegó á fijarse en 
aquel prisionero de bella figura, mozo robusto 
y enérgico que lanzaba al aire tristes suspiros.

La mujer correspondió al amor del preso; 
pero los meses pasaban y Eddie veía que sus 
fuerzas de atleta íbanse agotando poco á poco.

Por otra patte, su vida era horrible; levan­
tado desde el amanecer, trabajaba resistiendo 
un sol incendiario, y al menor descanso en su 
tarea, los soldados le hacían levantar á punta­
piés.

Debido á las lluvias continuas durante seis 
meses dcl tño y á la falta de higiene, la isla 
es un foco de infección, y no solamente exis­
ten en ella fiebres de todas clases, sino que el 
ai'C es mefítico y nocivoácausa de los numero­
sos pantanos.

Lentamente, la fiebre se introdujo en la san • 
gre del bandido, y para colmo do males, le en­
cerraron en una cueva donde no podía repo­
sar por la gran cantidad de insectos y  do bi­
chos asquerosos, contra los cuales tuvo que 
luchar para defender su vida.

Cuando ya los sufrimientos le desesperaban, 
recibió una gran cantidad de dinero que para 
él había ahorrado durante aquel largo tiempo 
la enamorada esposa infiel.

Aquel dinero, bien aprovechado, empezó á 
hacer maravillas. Llegó un día en que fué nece­
sario destacar unos cuantos penados á una de 
las islas abandonadas que componen el penal, 
y  los guardas, sobornados, escogieron á Eddie 
como preso de confianza.

Dos días después llevaba un guarda á la isla

central la noticia del fallecimiento de Eddie y 
en la isla levantóse una modesta cruz en que 
se leía «Eddie Guerin.» Ya el juego estaba 
hecho. Sólo faltaba la evasión, y  para verifi­
carla, se puso de acuerdo con dos compañeros, 
y, con el concurso de los guardas, hicieron 
una canoa, del tronco de un árbol. Ahorraron 
provisiones, y  al poco tiempo, una noche huían 
los tres presos con dirección á la Guyana.

Los días que duró la navegación fueron ho • 
rribles; Eddie iuvo que luchar con los e'emen- 
tos y  con los dos compañeros, que intentaron 
matarle para apoderarse del ya escaso dinero 
que le restaba. Sin embargo, logró sostener­
los á raya con el revólver siempre en mano. 
Por fin, desembarcaron en una playa desier­
ta no lejos de Paramaribo, donde amigos 
suyos avisados por carta, le esperaban para 
socorrerle. A los dos meses de su fuga, Rd- 
die, después de sufrir la persecución de la 
policía internacional, se hallaba en Chicago, su 
ciudad natal. Meses más tarde, cuando ya se 
olvidó el hecho, empezó á ganarse la vida hon­
radamente. Así hubiera continuado hasta el fin 
de sus días, si no hubiera adquirido la confian­
za de su libertad. En efecto, etre la gente que 
frecuentaba empezó á relatar el hecho, jactán­
dose de serel único fugado de la isla del Diablo; 
y  él, que siempre había aprovechado á la mu­
je r como medio para sus fines, se vió á su vez, 
burlado por una, Ada Mitchell, una mujer que 
es polica muy experta y  cuyos servicios uti • 
liza el gobierno inglés.

Eddie se enamoró de ella; por primera vez 
era verdadera su pasión, y  Ada le propuso h a­
cer un viaje á Londres.

Accedió Guerin y, una vez en la gran ciudad 
Ada denunció á su amante, que fué de nuevo 
capturado.

Dentro de pocos días será entregado á las 
autoridades francesas ó importado de nuevo á 
la isla del Diablo, donde le preparan la jaula 
de hierro. La traición, la infamia de Ada, ha 
destrozado el corazón del bandido, matando, 
quizá para siempre, sus grandes energías.

Cuándo escribimos estas líneas, el famoso

E D D IE  G U E R I N
presidio francés vuelve á recordarse por el pú­
blico gracias á una circunstancia, ajena á la 
fuga de Eddie Guerin.

Por segunda vez se ha de verificar en París 
la revisión del proceso Dreyfus, y  es ahora la 
sentencia definitiva que reivindicará al anti­
guo huésped de la isla del Diablo.

Un escándalo americano
El presidente de losEstadosUnidos,Mr. Roo- 

sevelt ha presentado en el Congreso el in­
forme de la Comisión de investigaciones sobre 
los procedimientos que emplea la industria 
americana para las conservas de carnes y  de 
alimentos.

Nada hay tan escandaloso como este infor­
me donde se da cuenta de falsificaciones re­
pugnantes, de alimentos putrefactos, de Inuti­
lización de carnes de animales, muertos por 
enfermedades sospechosas.

Para que desaparezca el hedor mefítico de 
las carnes descompuestas, los industriales las 
inyectan de productos químicos venenosos.

Con este documentó escandaloso, el presiden • 
te Roosevelt, dando un hermoso ejemplo de su 
interés por la vida de los ciudadanos yanquis, 
se ha presentado en el Congreso, pidiéndole 
que se voten medidas legislativas para con­
cluir con tan grave peligro de la salud pública.

En el Congreso ha sido muy bien acogida 
la proposición del presidente, y se disponen a 
publicar con toda urgencia, leyes represivas 
contra los industriales falsificadores de ali­
mentos.

Algo análogo debiera hacerse en España y 
particularmente en Madrid, donde el encareci­
miento y la mala calidad de los principales 
artículos de consumo, constituyen un verda­
dero problema.

La iniciativa del presidente Roosevelt en­
contrará un eco simpático entre los humildes 
y  los pobres, quienes son los que principal­
mente sufren las consecuencias de las infa­
mias de industriales codiciosos.

Ayuntamiento de Madrid
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D E S P U E S  D E L  ATEN TADO

£1 proceso anarquista
t:;;! juzgado especial sigue trabajando sin re ■ 

^  poso en la instrucción del sumario, que 
scgú'j nos aseguran, es un modelo de claridad 
y procedimiento, no obstante constar de varios 
cientos de folios.

El juez especial, D. Manuel 
del Valle, merece elogios sin 
reserva por su  acertadísima 
g e s tió n  encaminada, desde 
hace días, al descubrimiento 
de los cómplices de Mateo Mo­
rral, toda vez que ya puede 
afirmarse con c a s i  seguri­
dad, que el odioso anarquista 
no procedió por cuenta propia.

Uno de los indicios qu más 
corroboran esta creencia, ha 
sido aportado al juzgado porel 
oficial primero de Oficinas Mi • 
litares, del Ministerio de la 
Guerra, D. V ic e n te  García 
Kuipérez, quien ha manifesta­
do lo siguiente:

E l d ía  26 de M ayo  á las 
se is  y media de la tarde, ha ­
llándose en el Eetiro, senta Jo 
en un banco de uno de los 
paseos transversales del pa­
seo de coches, e n tra n d o  á 
mano izquierda, observó el se 
ñor Ruipérez que dos indivi­
duos, sentados en otro banco 
delante del quinto árbol de la 
primera fila, se entretenían al­
ternativamente en g ra b a r  ó 

pintar algo en la cortezadel referido árbol, con 
un objeto que tenían enla mano.

Vestían ambos individuos muy decentemen­
te, uno con gorra japonesa y  el otro con som­
brero flexible.

Cerca de las ocho, levantóse el Sr. Ruipérez, 
y  trató, pasando muy cerca del árbol en cues-^ 
tión, de ver lo que liabían hecho en él. Propó-' 
sito inútil: los dos individuos, uniéndose bien, 
taparon el árbol, revelen lo las sospechas que 
les inspiraba aquel paseante.

Volvió á pasar dos ó tres 
veces el oficial de Oficinas 
Militares y todo fué en vano.
Los dos hombres seguían 
tapando el árbol.

Cansado ya el Sr. Rui­
pérez, y  no teniendo otro 
móvil que le impulsase á 
estarallí que la curiosidad, 
á las ocho y cuarto próxi­
mamente abandonó el Re­
tiro, encaminándose á su 
domicilio

Al día siguiente, ó sea el 
27 de Mayo, recordando el 
incidente que acabamos de 
transcribir, volvió el señor 
Ru'pérez al sitio donde es­
tuvo á la caída de la tarde 
anterior, y  entonces pudo 
lograr descansadamente su 
propósito.

Lo que habían grabado 
aquellos dos hombres en el 
árbol en cuestión, era, como 
nuestros lectores verán en 
nuestro fotograbado, un círculo, no muy regu­
lar, en cuyo interior, y  en la parte superior 
había un dibujo que parecía representar una 
calavera, y  debajo dos tibias cruzadas. En el 

resto del círculo, tal y  como lo copiamos, se 
leían las siguientes palabras:

« E JC U T A D O  S E R Á  
ALFONSO XIII EL 

D IA  D E  SU  E N L A C E  
UN IRREDENTO»

A un lado y á otro del último renglón había 
unos dibujos, y á la derecha siguiendo el pe­
rímetro de la curva, se leía la palabra «DINÁ- 
MITA».

C a s a  de la  c a l le  de M a i 
só tan o  m urieron  c in c o  pe

il C a rm o n a  en cuyo  
'so n a s. (Fot. E. Blanco )

’ *'£■ VÍ..V‘ .
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Llegó el 31 de Mayo, y  podrá comprenderse 
el estupor del Sr. Ruipérez al tener noticia del 
criminal atentado contra SS. MM. Pero fué 
mucho mayor el asombro y la indignación del 
modesto oficial de Oficinas Militares cuando, 
al ver en Los S u c e s o s  el retrato de Mateo 
Morral, reconoció inmediatamente, sin la m e­
nor vacilación, en él á aquel hombre del som­
brero flexible que el 26 de Mayo, con otro, gra­
bó lo que aparece en el árbol cuya fotografía 
damos hoy.

Otra nueva prueba de la f xislencia de cóm­
plices en el atentado, está en la importante 
declaración prestada espontáneamente en la 
casa do Cañó, igos por un caballero, quien con 
g an serenidad ^  aplauso, manifestó al señor 
Valle que conocía el sitio donde Mateo Morral 
comía hasta el ?1 de Mayo. Ese sitio era el 
cafó Francés, u o de cayos cam reros fué lla­
mado á la presencia judicial.

La policía toda, ha silo puesta en juejo 
para buscar sin descanso, á c. js misteriosos 
cómpliceií de Morral, ofreciendo grandes espe 
ranzas la constante y laboriosa gestión del 
juez, Sr. V lie.

Esto señor, dirige tambié i sus investigaci - 
nes hacia la personalidad de Ferror el funda­
dor de la Escilo a Moie-nn, de Barcelona, c a ­
lificada por unos do «antimilitarista» y por 
otros, de «vivero deanarquis as», por las ideas 
que en ella se inculca á Jos niños.

Un peril dico militar afirma que «la vida de 
ese centro de enseñar za no es tan próspera 
que haya permitido á Ferrer hacer una fortu­
na en corto tiempo y tener deposit.tda en <1 
B'iico de E.epaña la respetable suma de 70.CC0 
duros.»

xMas, no es éste el sólo punto obscuro que 
aún está por rcLr^r, los anarquistas de B r- 
celona carecían, hasta hace jioco tiempo, do 
recursos para sus demoledores fines, y, de 
pronto, los amigos de Morral ap .rcc*n, apaito 
do Ja cantidad hallada á Ferrer, con SÜÜ.Oi U 
pesetas en la cuenta corriente del B ¡neo. ¿Pe 
dónde pró- ede ese dinero? Tras do esto es la 
»ista que sigue el juzgado en Madri 1 y ui 
Barcelona.

Bree.sámenle por esto, pi r existir algo ocul­
to qu(> hay que esclarecer, os })or lo que cu 
la c.apital ca tilaua, e.stá siendo objeto el pro­
ceso, de activas y especiales invcitigacione.s.

El juez, Sr. Díaz de La-tre, t-abaj-i sin <les- 
esnso en Barcelona, enviando al Sr. Vj-l!o 
ex'ensas it,formaciones, que pueden ser titi­
le^ para e. esclarecimiento del criminal aten • 
talo.

n scrlp c ió n  a m e n a za d o ra  que'gratjó;iVfateo M o rra l en un á rb o l del R e t iro . -  Ed ific io  de la  E s c u e la  M o d ern a , de B a rc e lo n a  . 
(1) E l ju e z  e s p e c ia l del p ro c e s o  a  a rq u is ia , S r .  V a lle . -(2 ) S r .  L a s t r e s , ju e z  de B a rc e lo n a  que ha contrlbi^dlo e fica im e n te

á  la s  in v e s t i-a c io n e s  del a ten ta d o . (Fotgs, E, BIo-ico y  CastoUá).

La catástrofe de la calle 
de Manuel Carmona
El sábado úliiim por la noche ocurrió una 

verdadera y  lamentable catástrofe en la 
calle de Manuel Carmona, situada en la subid.i 
al cementerio de la Sacramentnl de Santa 
María.

De los informes adquiridos por nosotros 
pocas horas después del suceso, en el lugar de 
la ocurrencia, se desprende la siguiente ver­
sión:

LOS SUGLI

3E HAN PUESTO 
(OMO UNAS SOPAS
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C a tá s t r o fe  de la  c a l le  de M anuel C a r m o n a .- 
ta b e rn e ro .—L a  v iuda y lo s  h u érfan o s de una|d

(Fot. E. Blanco)

El dueño de la taberna establecida en el nú­
mero 7 de la referida calle, Cesáreo Toribio 
Mínguez, venía desde hace días realizando tra­
bajos en la cueva de la tanerna para lograr el 
desagüe de materias fecales que se infiltraban 
de un pozo negro inmediato.

Ayudaban en estas oparaoioñes al tabernero 
Cesáreo varios amigos y vecinos de éste, que 
realizaban los trabajos gratuitamente, sólo por 
amistad.

El sábado, sobre las nueve y cuarto, estaban 
empleados en el trabajo Cesáreo Toribio, Luis 
Téllez, Juan Tovar, Isidro Ortega Pajarón y 
Juan Illana Giraldo.

En la puerta de entrada á la taberna existe 
una reja-tragaluz sobre el pavimento. La reja 
ouedó levantada y por ellí, uno de los citados 
i .(livíduos arrojaba con una cuerda un cubo 
que al elevarse estaba lleno de aguas eorrom- 
pilas.

Así sacaron más de sesenta cubos, cuando 
Co'áreo fué llamado por su mujer Petra, para 

acudiera á cenar «n unión de sus tros lii- 
jO''’, á una especie de trastienda que tiene la 
taberna.

Mientras conaban el matrimonio y sus hijos, 
oir.linuaron trabajando los amigos de Cesáreo.

Ellos quisieron abreviarla fae ray  levan­
tando con bastante trabajo la trampa de la 
cutva, penetró uno de los amigos de Cesáreo.

Al cabo de algunos momentos y  como no se 
escuchara nad i del interior, bajó á la cueva 
o'ro trabajador y ocurrió igual.

Cesáreo, que de cuando en cuando daba un 
vi,= t z o á la  obra, acudió á Ja trampilla de la 
cutva y g iló á los dos amigos que estaban 
dti tro dtí ella:

— ¿(Tiiéliay?
Como á sus repetidas voces nadie le respon­

diese, pres ntiondo algún grave accidente, 
marchó corriendo á la Casa de Socorro, sita en 
ja carretera do Carabanchel, dando cue..ta de 
sus trifetís temores á cuantos se encontral’a 
por el camino.

Acudici’on varios vecinos para sa’var á los 
amigos de Toribio, y uno da ellos, Ciríaco Es- 
téban pretendió descender á la cueva con unas 
t uei das, cayendo asfix'ado al intentar el sal- 
vamenlo.

EnUnce.°, se produjo la consi...u’cnte confu- 
sió:i, aumentando toda\ía más el pánico al \e r  
los allí congregados que también caían asfixia 
dos otros dos auxiliaJores 

La esposa d 1 tal erner • Toribio, para face ­
tar el salvamento, se acercó á la entrada de la 
nieva con una vela encendida y también cayó 

. asfixiada p r los gases que sal an j or Ja es­
calera.

Avisídos sin pérdida de momento Ls bi.m- 
beiop, és^os y la Guardia civil proceda ron á 
organizar los trabajos de cxtraceii'.n, dando uii 
tes salida á los eas s a umulad. s en el sóta o.

T n el fondo de éste a, areoían emonlnmulns 
los cuerpos de las personas que habían caíd.-.

Con vida, sólo fu* ron extraídos Ciriaco Es- 
íéban y Ana'-tasio Carrión.

Los demás eran ya cadáveres y fueron co- 
loca(Jos en escaleras y  camillas para ser de­
positados provisionalmente en la Casa de So­
corro.

Los muertos eran: Juan Tovar, de 32 años, 
casado; Luis Tiller, de 35, soltero; Isidro ür-

tega, de 33, también solte­
ro; Juan Illana de 40, ca­
sado, y  Petra, de 36, esposa 
del tabernero y madre de 
tres criaturas pequtñas.

Las autoridades civiles 
acudieron al lugar del su­
ceso.

El vecindario, conster­
nado por tan tñste suceso, 
hacía en un principio res­
ponsable de la catástrofe 
al tabernero, siendo así que 
la responsabilidad corres­
ponde exclusivamente al 
Ayuntamiento, que t ie n e  
abandonada aquella popu­
losa barriada.

C R IM E W PASION AL

Asesinato y suicidio
El ju e v e s  p asad o  se 

desarrolló una sa n ­
grienta tragedia en el pacífico pueblo de Cieno 
de Santa Ana, próximo á Sama, en la provin­
cia de Oviedo.

Los jóvenes Rosario Fernández y Matías 
Cauto, venían sosteniendo relaciones am ro­
sas, desde hace algún tiempo, acariciando pro' 
yectos de próximo matrimonio en el que los 
novios cifraban su felicidad, pues se amaban 
con gran pasión.

A esto se oponían resueltamente los tíos de 
la novia, que por ser huérfana, ejercían su do­
minio sobre ella.

En vano apuraron los muchachos cuantos 
recursos encontraba su pasión por convencer 
á los tíos; súplicas y  amenazas fueron desoídas 
por los tutores de Rosario, sus negativas eran 
rotundas siempre, alegando como disculpa, 
que el muchacho no tenía la posición corres­
pondiente á su pupila.

(

- L o s  h ijo s del 
e la s  v íc t im a s .

^  Exasperado Cauto, escribió 
á los tíos de su novia anun­
ciándoles que, de no acceder 
á la boda, la cuestión tendría 
como epílogo una tragedia.

Esta última am enaza  del 
enamorado Matías fué reeibi 
da por los tutores con gran 
indiferencia, creyendo queja- 
más tendría valor para reali­
zarla.

El jueves por la tarde, Ma­
tías, como de ordinario, fué á 
ver á su amada, mostrándose 
muy preocupado aunque más 
apasionado que nunca.

Esto fué, observado porRo 
sario, que interpretó la actitud 
de su prometido como conse­
cuencia de la oposición de sus 
tutores, por lo que le renovó 
para calmarle, sus juramen- 
tosde amor eterno.

De pronto, sin previo anun­
cio y sin quenada descubriese 
sus trágicos propósitos, Ma­
tías, sacando del bolsillo un 
revólver, lo disparó hasta tres 
veces seguidas sobre su novia, 
que cayó expirante á sus piés.

Acto seguido, Matías Couto volvió el arma 
contra sí y  se disparó un tiro en la sien dere 
cha, alojándosele el proyectil en la masa en­
cefálica, produciéndole la muerte instantánea.

Lainfeliz R jsano,falleció segundos después.
En el pueblo, la conste nación es grandísima, 

habiendo asistido el vecindario en masa al en­
tierro de los desventurados amantes.

ÁÑIMALES
May un género de lagartos dotados de un 

sistema nervioso tan excitable, que su 
cuerpo se quiebra en dos pedazos en el ins­
tante de sufrir un sobresalto.

Fui a p e s c a r  y t r a j e  un p e s c a d o  f n o r /v\e 
e n g a ñ a n d o  a p ap a  h a y  tan  b u e n o s  p e c e s  e n
EL MAR COMO e n  LA T I E R R A ,

Cuando  l a s  c o s a s  t i e n e n  r e m e d i o  v a l e  m a s
EM PEZAR DE NUEVO QUE DISCULPARSE/  NADIE 
DEBE PREOCUPARSE  DEL P R E S E N T E  SINO P E R ­
SEVERAR MIRANDO AL PORVENIR LA BANCA 
RROTA,  E L D E 5 A S T R E  ES FUENTE DE E X P E R I E N ­

CIA Y LA E X P E R I E N C I A  ES EL MEJOR MA ES 
TRO

MAS VALE EMPEZAR CON UN FRACASO 
HONRADO QUE CON UN EXITO INMERE 
OIDO

gÌm/ juvuLo

8

Estos pequeños reptiles, de color plateado, 
suelen encontrarse en los espesos bosques de 
A u 't alia, calentándose al sul sobre el tronco 
de un árbol. Tan pronto como advierten la pre­
sencia del hombre, se apodera de ellos una ex­
traña conmoción; se agitan, corren en todas 
direcciones con tal rápidez que es difícil se­
guir coala mirada sus movimientos. Al apro­
ximarse, fácil es comprender el efecto quo 
caus-ten estt s lagartos la vista d 1 hombre, 
por los numerosos pedacillos de cola, que el 
rept 1 va desprendiendo en su huida y que con­
tinúan saltando y removiéndose aun después 
de que el muülauo bicho ha buscado seguro re­
fugio.
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P o r  a m o re s  c o n tra r ia d o s  M a tía s  C outo  jc a ta  á  su novia p.-asarlo F e rn á n d e z  y d e sp u é s s e  su |C |d a ,

Ayuntamiento de Madrid



6 SUCESOS

Dos novios p e  matan 
á nn anciano
En Po'tiers Assises (Francia) se ha desarro­

llado unorimen t rribleen circunstancias 
de verdadera y dolorosa ferocidad.

Un propietario rùstico, llamado Dauvergne 
había adoptado á una pobre huérfana dándola 
esmerada educación.

Como el anciano vivía solo y sin hijos, la 
niña recibió tocos los cuidados y mimos de su 
padre adoptivo, que no regateó ningún medio 
para que á e ta nada le faltase.

Así transcurr.ó algún tiempo, s'n que ningún 
disgusto alterase la tranquila paz de aquel ho­
gar dichoso.

Pero Ja joven aldeana, llegó á enamorarse 
recientemente de un artesano llamado Guil- 
chardt, que tenía fama de calavera.

Entablaron primero relaciones secretas,pero 
en los pueblos es muy difícil conservar un 
misterio absoluto, y los noviazgos de esta cla­
se sirven siempre de pasto á las murmura­
ciones.

Aiguien hubo de decir al anciano pr.'pieta- 
rio,la debilidaddesu hija adoptiva sosteniendo 
relaciones con un hombre de tan mala con­
ducta.

Dauvergne, convencido de la verdad,se opu 
§ j resueltamente á que la muchacha continua­
ra hablando con el novio.

Entonces, los jóvenes pensaron en la fuga, 
pero les detuvo una consideración de codicia; 
si ella abandonabais casa,quedaría deshereda 
da y esto era una gran contrariedad para Guil- 
ch-»rdt, deseoso de coger cuanto antes el dine­
ro del viejo.

Para salvar tan graves obstáculos no encon­
traron más recurso que el crimen, y  lo imagi­
naron de modo que se creyera un accidente 
desaraciado.

Con perversidad hipócrita, la ingrata joven 
simuló hallarse arrepentida, y  el anciano no 
puso en dúdalos buenos propósitos de su hija 
adoptiva.

Un día, salen al campo dando un largo pa­
seo, y  ella le conduce traidoramente á las 
proximidades de la presa solitaria de un mo­
lino.

De improviso, el anciano se siente empuja­
do con enorme v olencia y  cae al agua antes 
de que pueda reponerse de su sorpresa.

Era Guilchardt, que avisado por su novia, 
acechaba los pasos del propietario y  le arrojó 
á la presa.

El infelizDauvergne,luchó desesperadamen­
te para sa. ir del agua, mientras los novios pre­
senciaban desde arriba la espantosa agonía.

Lo más horrible fué que (juilehardt, con un 
largo palo impedía que el anciano trepara por 
las rocas, y  este martirio se prolongó más de 
media hora, hasta que Dauvergne, extenuado 
y rendido, hundió su cuerpo en el agua.

Al día siguiente, cuando fué extraído el ca­
dáver acribillado de heridas, tolos lo i veci­
nos señalaron á los novios como autores del 
asesinato.

Los dos han sido encarcelados, confesando 
ella la form* en que se realizó el crimen, tal 
com » lo acabamos de relatar. No se duda de 
que serán condenados á muerte.

El mineral más útil 
del mundo
El amianto puede,con justicia,ser considera­

do como el mineral más útil de cuantos se 
emplean para uso del género humano. Su con­
textura especialísima ha sido causa de que se le 
aplique el paradójico nombre de minei'al vege­
tai, y  es, en verdad,una de lasproduccionesniás 
maravillosas de la Naturaleza. El amianto es ála 
vez, fibroso y cristalino, elástico y quebra izo; 
su extraordinaria naturaleza no le impide flo­
tar en el agua como el más ligero corcho y  es 
susceptible de ser cardado, hilado y tejido, 
como Ifi seda. En Alemania es conocido con el 
nombre de steia íliichs (piedra lino) y los mi­
neros de Quebec le dan un nombre no menos 
e.xpresivo: piérre coton (piedra de algodón).

Las minas de amianto en Quebec (Canadá) 
son las más famosas del mu»̂  do. por la circuns­
tancia de producir el 85 por lÓO de mineral 
puro. El único país que compite con ellas es 
Italia, pero allí la industria ha prosperado poco 
y  se encuentra actualmente en decadencia.

Aunque la historia r< fiere que Cario magno 
tenía un mantel de amianto, el cual lo hacía 
limpiar arroj : ndolo al fuego, es lo cierto que el

D os novios que m atan  á  un infeliz a n ::ia n o , ah o g án d o le  con  un p a lo .

citado producto era prácticamente desconoci • 
do hasta 1850. En dicho año el amianto fué ex­
perimentado por primera vez en Italia.

El amianto es flexible, no combustib’e, y  mal 
conductor de la electricidad, siendo esto la 
causa de su uso cada vez más frecuente.

Sus aplicaciones son variadísimas: después 
de hilado y tejido, se fabrican telones para 
teatros, trajes para los bomberos, los manipula­
dores de ácidos, y  otros trabajos análogos. 
Igualmente, se fabrican con él torcidas para 
lámparas, cuerdas de escapepara incendios,etc. 
También se usan como aisladores para los di­
namos y  como pavimento, para impedir la pro - 
pagacion de incendios. Mezclado con caout- 
chuc, se empleareu embalar muebles. Es, en 
fin, el producto más útil de cuantos uti.iza la 
industria moderna.

El tiempo de servicio militar
V arios padres de soldados de Artillería que 

prestan sus servicios en la isla de Menor­
ca, nos escriben una extensa carta dándonos 
cuenta de la situación de sus hijos que perma­
necen ea filas más tiempo que los de otros 
cuerpos militares.

Aunque este periódico se encuentra por com 
pleto distanciado de todo asunto que pueda 
prestarse á discusión técnica, nos parece, sin 
embargo, muy atendible y  respetuoso el ruego 
de estos padres, por lo cual copiamos el párra­
fo principal de la carta:

“Es una gran honra, dicen, servir á la madre 
Patria, pero no debe olvidarse que cuando esta 
madre llama á nuestros hijos, abandonan á otra 
que hasta que no vuelven á su regazo, no seca 
sus ojos... Los sollados de la península per­
manecen en filas de 15 á 17 meses en Infante­
ría, y  de 22 á 24 meses en los demás cuerpos, 
mientras que los que el azar llevó á la isla de 
Menorca, prestan sus servicios durante 36 me­
ses en una fortaleza. ¿Por qué han rebajado la 
plantilla en todas las Comandancias, sin que se 
ocupen de ellos?“

Tal es, la súplica de estos padres, que tras­
ladamos á lasautoridades competentes.

Hazañas valerosas de 
los reyes
El acto de valor llevado á cabo reeientemen • 

te por el rey de Portugal, al detener un 
caballo desbocado en la Rúa da Magdalena, de 
Lisboa, no es el primero que aquel monarca 
ejecuta, arriesgando su prop a vida por salvar 
la de alguno de sus súbditos.

Uace pocos años iba el rey guiando su ca­
rruaje por los alrededores de la capital de su 
reino, cuando al doblar un recodo del camino, 
vió que un individuo se hallaba ocupad > en la 
faena de desbalijar á un caminante. Antes de 
que el miserable tuviera tiempo de escapar, el 
rey saltó de su carruaje, le arrojó al suelo de 
un certero bastonazo y le tuvo allí sujeto hasta 
que el cochero y el lacayo acudieron, atándole 
de pies y  manos.

En otra ocasión, el rey D. Carlos, que es un 
hábil nadador, se lanzó al río Alcántara para 
auxiliar á un desgraciado que se hallaba á pun­
to de ahogarse, logrando sacarle á flote sano y 
salvo.

No menos heróica que su esposo es la bellí­
sima reina Amelia. Un día que paseaba á la ori­
lla del Tajo, oyó gritos desesperados (jue pedían 
auxilio; dos niños luchaban angustiadamente 
entre las aguas. Sin vacilar, la reina se arrojó 
al río, y, luchando contra la violentísima co­

rriente, consigió llegar hasta donde se h^Httban 
las dos criaturas, pudiendo salvar á una de 
ellas. Más recientemente, en Cascaes, salvó 
también lo vida de un pescador, exponiendo 
gravemente su propia existencia, por cuyo acto 
heróico el kaiser la concedió la medalla alema­
na de Beneficencia. Por una rara coincidencia, 
el sitio donde la reina Amelia salvó la vida del 
pescador, fué el mismo donde el rey Carlos, 
siendo aún un niño, se halló á punto de pe­
rece r. ^

Otro principe heróico es el rey Oscar de Sue­
cia, hombre de extraordinario vigor físico y ab • 
soluta sangre fría, S. M. paseaba un día por las 
calles de Stokolmo, cuando vió dos caballos 
desbocados que arrastraban furio-amente un 
carruaje, dentro del cual se hallaba una señora 
y una joven. El cochero había perdido su do­
minio sobre los animales, y una terrible catás­
trofe parecía inevitable. El rey se detuvo y 
cuand ) los caballos pasaron junto á él, de un 
salto formidable se lanzó hacia ellos, los cogió 
de las riendas y con un esfuerzo hercúleo lo­
gró contener su ímpetu desenfrenado. Por éste 
acto de heroísmo recibió la cruz de la Socie • 
dad Humanitaria francesa.

Un hecho semejante rea’izó en su juventud 
el difunto rey Christian de Dinamarca, sujetan • 
do un caballo desbocado de un coche de alqui­
ler en los alrededores de Copenhague Cuando 
el cochero se vió seguro sobre su pescante y 
lejos ya del peligro, se volvió hacia su salva­
dor y le dijo:

—No sé quién es usted, caballero; pero ten­
dré el mayor gusto en llevarle á usted de balde 
á su casa.

—Gracias,—contestó sonriendo el rey—creo 
que iré más seguro andando...

En cierta ocasión salvó la emperatriz de 
Rusia la vida de su difunti esposo, padre del 
actual czar. El hecho fué el siguiente: una 
vez la emperatriz observó la presencia de una 
extraña arquita de joyas sobre la mesa de 
toilette d:l czar, y al tratar de levantarla 
notó que pesaba extraordinariamente.

Presa de instintiva desconfianza, la llevó á su 
cuarto, la introdujo en un cubo con agua, é hizo 
venir inmediatamente al prefecto de policía. Un 
exámen minucioso de la cajita dió por resulta­
do descubrir que se trataba de una máquina in­
fernal.

Al brazo robusto y á la sangre fría del prín­
cipe Jorge de Grecia, debe seguramente su vida 
el actual czar de Rusia. Hace qnince años, el 
emperador, que entonces era cza*e\vitch, mar­
chaba por una de las calles de Kyoto, en el Ja­
pón, cuando, do pronto, un polizonte fanático se 
arrojó hacia él, sable en mano; pero el príncipe 
Jorge, que acompañaba al czarewitch, se inter­
puso vivamente y de un formidable puñetazo 
derribó al furioso japonés, librando asi á su 
augusto pariente de una muerte cierta.

Asamblea de farmacéuticos

Recientemente se ha verificado en el Cole­
gio Médico de esta corte la asamblea de 

farmecéuticos titulares de las diferentes regio­
nes de España, con asistencia de los represen­
tantes de las provincias de Albacete, Alicante, 
Almería, Avila, Badajoz, Baleares, Barcelona, 
Cáceres, Cádiz, Castellón, Ciudad Real, Cór • 
doba, Cuenca, Guadalajara, Huelva, León, Lo­
groño, Murcia, Oviedo, Palencia, Pontevedra, 
Santander, Sevilla, Soria, Tarragona, Teruel, 
Toledo, Valencia, Valladolid y Zamora.

La ponencia quedó compuesta por los seño­
res Baranguán, Durán, Desnuvila, Puentes, 
Gómez, González, Graiño, Narbona, Rodríguez, 
Fernández, Madariaga y Fernández y  Fernán­
dez, ponencia que ha emitido dictamen sobre 
los proyectos presentados.

La sesión de clausura tuvo lugar bajo la pre ­
sidencia del doctor Bejarano, y  en ella quedó 
acordada la creación de una Oaja de socorros, 
como base y medio para llegar en su día á la 
organi/.ación de un Montepío de pensiones.

La Junta de patronato recibió entusiastas y 
unánimes felicitaciones por su acertadísima 
gestión.

D. E lo y  B e ja ra n o .
Nuevo Académico do Medicina. (Jai- Compañy).

Recepción del doctor Bejarano 
en la Academia de Medicina

El domingo se verificó en la Real Academia 
de Medicina la recepc ión del ilustre inspector 
general de Sanidad, D. Elov Bejarano.

El simpático y sabio módico leyó un discur­
so notabilísimo, como todos sus trabajos, sobre 
«El ejercicio de la Medicina en nuestros días», 
desarrollando el tema magistralmente.

La Academia de Medicina ha realizado un 
acto de honrosa justicia acogiendo al Sr. Beja­
rano, uno de los pocos españoles que enalte­
cen á su país y que á fuerza de grandes estu­
dios ha con-eguido una envidiable reputación.

El doctor Cortezo fué el encargado de con­
testar al nuevo académico, en otro discurso 
sobrio y elocuente en el que pintó con negros 
colores el charlatanismo profesional.

Z,:.

A sam blea de ferm acén tlcos titu la res .—Com isión para e l estud io del proyecto pre­
sentado.-1 , D. José Meroadé, (Secretario).—2, D. Isidoro  Fuentes. 3, Don V. Duran. 
4, D. E orique Oelabert, (Secretario) 5, D. JoséO óm ez.—6 D. Jacin to Bodrig'Ufz.— 

7, D. F idel Fernández.—8. D. Jacinto Barayán.—9, D. Celestino Graiño.
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Terrible lucha con los tiburones en L| 
era lü 
cl^co

\
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T e r r ib le  lu ch a  de m a rin e ro s  n á u fr a g o s , co n  lo s  tib u ro n e s .
n los últimos días del mes pasado ha ocu- 
Trido en el Océano Pacífico del Sur, un 

dramático naufragio en circunstancias verda­
deramente terribles.

Un balandro de pesca llamado Tahisiienne, 
con nueve hombres de tripulación, fué sor­
prendido por espantosa tormenta, sin que los 
marinos tuviesen posibilidad de arribar á nin­
gún puerto.

El barco, á merced de las olas, perdido el 
timón y  la arboladura, amenazaba hundirse en 
las aguas.

Los tripulantes se vieron obligados á cons­
truir rápidamente una balsa hecha con tablo­
nes unidos por cuerdas.

Allí se instalaron los nueve hombres y e l _  , ■ - ' jí-a ejecncion de un elefante
giles maderos, para dejar algún espacio á las 
provisiones.

Pasaron dos días angustiosos, durante los

cuales se calmó 1 1 tormen­
ta, y  agotándose las pocas 
provisiones que llevaban 
los náufragos, sin que nin • 
gún buque se presentara í 
socorrerles.  ̂ *

Al tercer día de esta na­
vegación dramática, cuan­
do ya estaban enloqueci­
dos por el hambre y la sed, 
un accidente inesperado 
vino á .colmar la desespe­
ración de estos hombres.

Una cantidad enorme de 
tiburones, un verdadero 
ejército de estos peces te­
rribles, rodearon la balsa 
amenazando á los tripu­
lantes.

Se entabló entonces una 
lucha espantosa entre los 
náufragos y los peces que 
hendían sus mandíbulas en 
los maderos de la balsa.

De improviso el capitán, 
arrastrado por dos g ran ­
des tiburones, cayó al mar, 
sin que sus compañeros 
pudieran arrancar la presa 
á los peces.

En pocos minutos, el 
desdichado marino fué he­
cho pedazos por los tibu 
roñes, que se disputaban 
ferozmente aquellaj carne 
humana.

Los inf' lices marinos so­
brecogidos de espanto, se 
defendieron con todas sus 
fuerzas, apaleando á lo s 
tiburones que se aproxima* 

ban, y  al cabo, estos abandonaron la lucha sin 
hacer nuevas víctimas.

Pero lo que no terminaron los tiburones, lo 
pudo el hambre y  la sed, y  á los dos días mu­
rieron otros siete hombres, extenuados por tan 
grandes sufrimientos.

Los dos únicos supervivientes de esta catás 
trofe fueron recogidos por un trasatlántico, 
donde relataron aquella semana de trágica 
lucha con la muerte.

Inútil es decir el lamentable estado en que 
se hallaban los dos infelices, y  la impresión 
que produjo la terrible muerte del capitán y 
de sus compañeras.

■A

ue Coney, América). Topsy  
imal, que en sus treinta y 

distancia, había demostrado 
un' cara:^T Reifico y dócil; de pronto, tornóse 
sombría ¿  irrritable, hasta el extremo de que 
jlíubo necesidad de aislarlo. Un día, al ver acer • 

•  '^córsele uno de sus guardianes se abalanzó 
^h ac ia  él y  después de haberle arrojado al sue ■ 

^  lo con su poderosa trompa, le magulló con las 
patas. Considerando que Topsy era en lo su­
cesivo un peligro para la menagerie, fué irre­
vocablemente condenado á muerte.

Dejaron transcurrir varios días, y  cuando el 
elefante mostró alguna mayor docilidad, so 
aproximaron á él varios dependientes y, á 
fuerza de caricias y alhagos, consiguieron cal­
zar sus enormes pies con una especie de san-
dalias de madera y zinc, las cuales fueron
puestas en contacto con cables eléctricos. El 
verdugo se situó á cierta distancia, con la 
mano sobre un conmutador que debía enviar 
una corriente de 6.000 volts, á través de la 
espesa masa de huesos y carne.

Cuando todo estuvo dispuesto, ofrecieron á 
Topsy  una zanahoria que contenía 600 granos 
de cianuro de potasio, y  que el elefante tragó 
sin la menor desconfianza. Al propio tiempo, 
el ejecutor hizo funcionar el conmutador. In­
mediatamente se vió elevarse una ligera nube; 
en medio de la cual Topsy, con la trompa le-
vantada, parecía dirigir una última y desespe- 

úpli( ~rada súplica. Dos segundos después, se vió 
caer al mónstruo de rodillas y rodar por el 
suelo, donde quedó sin movimiento.

Esta ejecución nos recuerda las de algunos 
animales famosos, entre ellos Jumbo, el ele­
fante colosal ae Barnum, cuyos despojos fue­
ron reclamados por la Ciencia, siendo muchas 
las Universidades que se los disputaron. Una 
de ellas, obtuvo el esqueleto; otra, recibió la 
piel del paquidermo. A la de Cornell se la ad­
judicó el corazón, para cuya conservación fué 
necesaria una barrica llena de espíritu de vino. 
El corazón de Jumbo pesaba 42 libras y  era 
noventa y  ocho veces más voluminoso que el 
de un hombre.

Los belgas, utilizaron de un modo más prác­
tico, el cuerpo de Jack, el legendario elefante 
del jardín zoológico de Gante, y  al que se 
vieron obligados á matar hace pocos meses. 
De su cuerpo hicieron... 3.800 libras de salchi­
chas; Jack  proveyó además á sus dueños de 
1.100 libras de huesos, 1.000 libras de piel y  
600 libras de visceras. El corazón pesaba 20 
libras, la lengua 30 y  la cabeza 250.

Cosas raras y nuevas
S on verdaderamente interesantes los deta­

lles que encontramos en un periódico ame-
ricano, relativos á la ejecución de un elefante,

UNA CASA EN UN A RBO L —E nla orilla 
izquierda del Oder (Alemania), crece un 

plátano corpulen'o y  centenario, que un hábil 
granjero ha transformado en una casa de dos 
pisos. El pavimento se halla formado por las

.if.
Wm

E l público  p re se n c ia n d o  la  
e je cu c ió n  de un e le fa n te .

ramas que aquel fué gradualmente entretejien­
do alrededor del árbol. Sobre el que pudiera 
llamarse piso bajo, hay otro mss pequeño, y 
construido como el anterior. Los extremos de 
las ramas están entretejidos formando sólidos 
muros, en los cuales se han abierto ocho hue - 
eos á modo de ventanas.

En t o d a s  p a r t e s  c u e c e n  h a b a s .
—En Bélgica, donde no abundas las libre­

rías, hay 190.000 tabernas. Esto equivale á una 
taberna por cada 30 habitantes. Durante los úl­
timos cincuenta años, al paso que la población 
ha crecido en un 50 por 100, las tabernas y  de­
más establecimientos de bebidas han aumenta­
do en un 258 por 100.

UN VERDUGO CON GUANTES. — El
ejecutor de la justicia en Austria, tiene 

obligación de ponerse guantes blancos, siem­
pre nuevos, cada vez que lleva á cabo una 
ejecución capital.

Ex t r a o r d i n a r i o  t i r o  d e m u l a s .
—El distrito minero de Ponopah (Estados 

Unidos) se halla situado en los límites de Nye 
y  Esmeralda Counties, en la colina Oeste del 
Sur de la cadena de montañas de San Antone, 
que termina en el desierto del mismo nombre.

Como el transporte del mineral se hace con 
muchas dificultades, la Compañía explotadora 
ha imaginado el empleo de grandes vagones-ca­
rros, que marchan con tiros de muías.

Uno de estos tiros, cuya interesante fotogra­
fía publicamos, consta de 20 muías, y  puede 
suponerse el pintoresco aspecto que ofreeen 
esos grandes convoyes en marcha por el desier­
to americano.

Las muías, con su gran resistencia á todas 
las fatigas, han resuelto el problema del trans­
porte, y  esos grandes tiros donde van hasta 
veinte de estos animales, pueden conducir al­
gunos cientos de toneladas de mineral.

No puede dudarse, sin embargo, que esa for­
ma extraordinaria de realizar el transporte, es 
única en el mundo.

T iro  de 2 0  m uías, ún ico  en el m undo, em p lead o  en u n as m in as a m e r ic a n a s .
Ayuntamiento de Madrid



8 SUCESOS

El  e s t u d i a n t e  m á s  a l t o  d e l
MUN o o.—Nuestro grabado representa á 

dos muchachos, estudiantes del mismo cole­
gio en Eldo-

'V

E l estu d ian te  m á s a lto  del 
m u n d o ,  co m p a ra d o  co n  
o tro  de su m ism a ed a d .

sa (Sowa, E s­
tad o s U n i­
dos). Ambos 
t i e n e n  18 
años. Uno de 
e llo s , Iv an  
B u boso , e l 
que está sen­
tado, es el dis­
c íp u lo  m ás 
bajo de la es­
cuela, siendo 
su e s ta tu ra  
de tres pies. 
Su menguado 
tamaño, aún 
resulta m ás 
mezquino al 
lado de Virlie 
C. Whiner^', 
que a p a re ­
ce de pie en 
nuestro dibu­
jo y que mide 
la altura, ver­
daderamente 
g ig an tesca , 
de s ete pies

ingleses (dos metros veinte centímetros apro­
ximadamente). Este último, es un aventajadísi­
mo jugador de íoot-ball, y  por su carácter 
bondadoso y alegre es el ídolo de sus condis­
cípulos.

Fe r r o c a r r i l e s  d e  m a d e r a . - E u
el Canadá y  en los Estados Unidos aún 

existen muchas líneas de ferrocarril cuyos 
lails son de madera. Uno de los más largos es 
el que se halla instalado en Quebec y tiene uña 
extensión de cuarenta kilómetros. Los trenes 
marchan sobre esos rails de madera con extra­
ordinaria suavidad, á una velocidad media de 
t.einta kilómetros por hora. Estas líneas se 
usan exclusivamente para el transporte de ma­
deras.

CO STU M BRE QUE D E B E  IMITAR-
SE —En Alemania, cuando un criado ese 

enf ;rmo, su amo no puede despedirle; tiene obli- 
g ción do conducirle al hospital y pagar allí dos 
marcos diarios hasta que se halle completa­
mente curado.

los comensales se ponen de 
la mesa y cada uno cambia ui? 
nos con su vecino, al propio tiempo q ^  le dice: 
Gesegnete Mabheit! (¡bendecido sí>a el ali-

or de 
íe m̂ 'i-

mento!)

UNA GRAN CIUDAD. —De todas las c iu -^ M ó v ile s  SDiiiá toóa la caesia?
dades del mundo, excepción hecha de Chi­

cago, ninguna puede compararse á' Buenos 
Aires en cuanto á la rapidez de su crecimiento. 
Esta ciudad cuenta actualmente más de un mi­
llón de habitantes; el último censo arrojaba, 
respecto del anterior un aumento de 287.037 
almas. En poco más de 18 años, la capital de la 
República Argentina, ha duplicado su pobla­
ción.

%

Los RR. PP. Escolapios han 
adquirido 12 máquinas YOST 
para la enseñanza de sus 
alumnos externos. El ejemplo 
debe imitarse por todos aque­
llos que se dedican á la ins­
trucción de los jóvenes.

Em p l e a d o  A U TO M A TICO .-Un italia­
no ha inventado una máquina que ha de 

producir grandes ventajas, no sólo á las compa • 
nías de ferrocarriles sino á los mismos viaje­
ros. Se trata de un aparato ingeniosísimo que, 
func'onando auti máticamenío, imprime sobre 
un billete el nombre de la estación de salida y 
el de la de llegada, el precio, la clase, la fecha 
y el número de orden, así como si el billete de 
que se trata es sencillo ó de ida y vuelta, y el 
tiempo durante el cual es valedero. A la vez 
imprime otro billete igual, que se queda como 
duplicado en la oficina. Antes de que el viaje­
ro reciba el billete, la máquina indica el precio 
de éste. Actualmente se está ensayando el 
nuevo invento en la línea férrea desde Ñápeles 
á Roma, y  en breve será adoptado por las de­
más líneas de Italia.

El  á r b o l  m á s  v i e j o  —Es fama entre
los naturalistas que el árbol más viejo del 

mundo se encuentra en Tenerife. Los científi­
cos lo conocen con el nombre de el Dragór, y  
su edad se calcula en 6.00U años. Esta verdade­
ra maravilla del reino vegetal, medía en 1819, 
veinte metros de altura; pero en aquel año una 
terrible tormenta descuajó sus más hermosas 
ramas. Otra tempestad que descargó en 1SG7, 
privó al «anciano» de las ramas que le queda­
ban y sólo su grueso tronco logró resistir las 
inclemencias del cielo.

UN R E L O J  D E 30 000 P E S E T A S .—
Este reloj, de oro, compuesto de 975 piezas, 

de doble senería, no solamente marca las ho­
ras, minutos y  segundos, sino que señala el 
día del m ts y de la semana, las fases solares 
y  lunares, contiene un termómetro, un taróme 
tro, brújula, calendario peipétuo, etc. El valor 
de este cronómetro, único en el mundo, es de 
30.000 pesetas.

Es una verdadera maravilla de arte y pacien­
cia, que representa un gran esfuerzo de la in­
teligencia humana, pues hasta thora no se ha­
bía ci nstruído un reloj que, sin complicación 
de ninguna clase y en un pequeño espacio, 
contuviera tantas y tan útiles indicaciones.

G e s e g n e t e  m a h l z e i t  — Entre la
clase media de Dinamarca se conserva 

una costumbre patriarcal, que practican hasta 
los niños, desde que comienzan á chapurrear 
las primeras palabras. Después de cada comida 
los hijos se acercan gravemente a sus padres y 
les dicen: Tak ínr mad (gracias porla comidaj. 
Cuando hay invitados, estos repiten esa frase 
sacramental, al ,propio tiempo que estrechan 
las manos de su huésped. En las familias ale­
manas amantes de 1̂  tradición, prevalece una 
costumbre análoga. Una vez terminada la cena.

V
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Un re lo j que t ie n e  to d a  c la s e  de  
In d ica c io n e s  y v a le  una fo rtu n a .

# E l,^ an  éxito consegui­
do por nuestro Concurso, 
nos obliga á dar otro del
m ism o g e n e ro , aunque 
algo más difícil.

Se trata de una arries­
gada expedición de auto­
móviles que intentan subir 
la empinada cuesta de un 
monte.

De lo s  t r e s  caminos 
únicos por donde puede 
verificarse la  a sce n s ió n , 
sólo uno de ellos Uega al 
final, señalado con una 
bandera.

Para vigilar la marcha 
de los automóviles, evi­
tando confusiones y cho­
ques lamentables, el Jure- 
do observa desde un globo 
los movimientos de los ca -

f O

«s.srt

.i-—

iriA
ir

rruajes.
Diremos también, como 

detalle importante para fa ­
cilitar el trabajo de nues­
tros lectores, que el cami­
no seguido por el automó­
vil triunfante, dibuja en las 
sinuosidades de la cuesta 
una figura muy conocida 
que aparece con mucha frecuencia en LOS 
SUCESOS.

Los automóviles van indicados con los nú­
meros 1, 2 y 3, y  cada uno de ellos tiene libre 
el camino para continuar la marcha sin tro­
piezo ni interrupciones.

Adviértase que la figura trazada por el au­
tomóvil que gana el Concurso, aparece cla­
ramente definida siguiendo con exactitud su 
camino.

La cuestión no puede ser más interesante, 
y sin duda alguna, nuestros lectores, acos­
tumbrados á esta clase de investigaciones, 
encontrarán sin gran esfuerzo la solución 
exacta.

Todo el problema, en términos sencillos, se 
reduce á contestar la pregunta siguiente:

Como de costumbre, sorteamos los cupo­
nes de las respuestas que tengan mayoría, 
para repartir entre los concursantes los cua­
tro premios, de á veinticinco pesetas cada uno, 
que mensualmente ofrecemos á los lectores de 
LOS SUCESOS.

En la parte superior del sobre debe escri - 
birse la palabra Concurso.

Rogamos á nuestros favorecedores que se 
fijen bien y observen exactamente las indica­
ciones que les nacemos, para el envío de sus 
cupones.

De este modo se evitarán posibles extra • 
víos, facilitando al mismo tiempo nuestro tra­
bajo de c'asificación, bastante complicado por 
el gran número de cupones que recibimos.¿Cuál de los tres automóviles subirá toda la cuesta?

Es decir, que nuestros lectores no necesitan 
más que indicar uno de los caminos señalados 
con los números 1, 2, 3; el que consideren, 
después de examinar el dibujo, que lleva di­
rectamente á la cumbre del monto.

Las respuestas escritas en el cupón co­
rrespondiente (y las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviarán hasta el día 2 de Julio próximo á es­
tas oficinas, Libertad, 31, con la indicación 
precisa de: Sr. Director de Los SUCESOS.

Los cupones deben ser recortados por las 
rayas negras que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un cuarto de cén­
timo, á esta imprenta. Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuantas soluciones 
quiera; pero es indispensable que cada una 
vaya escrita en su cupón correspondiente.

Las respuestas se referirán exclusivamente 
á uno de los tres caminos que aparecen en 
el dibujo, anulándose las que se refieran á 
otros ó las que designen más de uno de esos 
tres.

Cupón del concurso núm. 27.

¿CUÁL DE LOS TRES AUTOMÓVILES 
SUBIRÁ TODA LA CUESTA?
Respuesta; El núm. 

Nombre del lectoi

Calle

Núm.

Reside en 

Provincia de

nsi
TrimcSente:m..Núinc
'r e

ce
Aii

Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco. Libertad, 31, Madrid.Ayuntamiento de Madrid




